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La declaración hecha por la radicalizada Comuni-
dad Autónoma de Temucuicui respecto de la mi-
nistra de Ciencia, Tecnología, Conocimiento e In-
novación, Ximena Lincolao, frente a la agresión

que esta sufriera en la Universidad Austral, sumada a los
pronunciamientos efectuados por las Juventudes Comu-
nistas y el Frente Estudiantil del Frente Amplio sobre el
mismo hecho, revelan la distorsionada visión que esos gru-
pos albergan, tanto respecto de la convivencia social, como
de la forma de encarar las discrepancias en una sociedad
democrática y libre. 

En su manifiesto, la Comunidad Autónoma de Temu-
cuicui no le reconoce su identidad mapuche a la ministra,
entre otras razones, porque no es reconocida como tal por
las comunidades que ellos consideran aceptables; porque
no participa de la vida comu-
nitaria mapuche; porque de-
sarrolló parte importante de
su vida en EE.UU. y como tal,
representa una visión “occi-
dentalizada” o de “éxito ca-
pitalista” que ellos no com-
parten, y porque es ministra del gobierno de Kast, quien es
contrario a las demandas que Temucuicui ha levantado.
Sin perjuicio de esa visión, particularmente restrictiva —y,
en rigor, autoritaria— respecto de quién pertenecería o no
al mundo mapuche, también afirman que, “en Chile hay
aproximadamente 1,7 millones de mapuches, según los da-
tos oficiales del Censo 2017”, y que, “según estudios de la
Universidad de Chile, la mayoría de los chilenos posee en-
tre un 40% y 60% de ancestro indígena”. Es decir, junto
con negarle la identidad mapuche a la ministra por las insó-
litas razones planteadas, pretenden, simultáneamente, re-
presentar a millones de chilenos que tendrían alguna traza
de esa etnia, pero que tampoco participan de esa vida co-
munitaria, ni tienen “Tuwün” (comunidad específica) ni
“Kümaime” (historia de linaje conocida). 

Por su parte, las Juventudes Comunistas y el Frente
Estudiantil del Frente Amplio consideran que la agresión
sufrida por Lincolao ha sido utilizada por el Gobierno co-
mo una “cortina de humo” para ocultar una “agenda auto-

ritaria”, representada por el proyecto Escuelas Protegidas,
que “busca criminalizar al movimiento estudiantil” res-
tringiendo “beneficios sociales, como la gratuidad y otros”.
De este modo, así como para estos grupos la agresión a la
ministra constituye un “hecho aislado” —apenas un “error
político”, según lo consideró el timonel comunista, Lauta-
ro Carmona—, quitarle la gratuidad a quienes utilizan
bombas molotov para atacar a funcionarios de escuelas o
incendiar recintos —como propone el proyecto referido—
es, en cambio, criminalizar al movimiento estudiantil. Pero
¿de qué otra manera se pueden calificar actos violentos de
ese calibre? 

El contraste entre los planteamientos de grupos como
estos y la vida de sacrificios, esfuerzos y logros de la minis-
tra Lincolao, es sencillamente abismal. En lugar de exigir

recursos del Estado o preten-
der tratamientos especiales,
Ximena Lincolao partió con
US$ 500 a Estados Unidos y,
sin saber el idioma, se desem-
peñó en todo tipo de trabajos
precarios, para luego conti-

nuar sus estudios y obtener un doctorado, trabajar a conti-
nuación en el servicio público, con una brillante labor en la
municipalidad de la capital federal, que le valió los elogios
del propio alcalde, y posteriormente, desplegar su ímpetu
emprendedor en proyectos tecnológicos altamente exito-
sos. Pero en vez de servir de ejemplo el que una persona de
origen mapuche, que no reniega de ese origen y lo lleva con
orgullo, pueda alcanzar altos sitiales en el mundo moder-
no, para grupos como la Comunidad Autónoma de Temu-
cuicui la vida de la ministra Lincolao solo genera desprecio
y odiosidad, que los lleva a calificarla como “yanacona” o
traidora a su etnia. Y esto, mientras ciertos grupos políticos
se muestran incapaces de condenar sin matices la agresión
de que ella fue objeto.

Es de esperar que ese contraste interpele a las nuevas
generaciones de chilenos, cualquiera sea su etnia, y estas
decidan canalizar sus energías en direcciones más cons-
tructivas que la sola queja, la exigencia de obtener benefi-
cios del resto o la protesta violenta.

Para ciertos grupos radicalizados, los logros

de la ministra Ximena Lincolao solo generan

desprecio y odiosidad. 

Extraviado y revelador enfoque

El ministro de Obras Públicas busca destrabar los
proyectos de su cartera. Hay un número importan-
te de obras que llevan años de retraso, mientras que
las nuevas pueden demorar hasta 57 meses en co-

menzar a construirse debido a la “permisología”. Otro pro-
blema que ha encontrado el nuevo ministro es que 30 con-
tratos globales de mantención de caminos en regiones están
vencidos, por lo que esas vías no tienen mantenimiento;
otros 32 están próximos a vencer. De hecho, es tal la situa-
ción de demoras y de dificultades para ejecutar las distintas
iniciativas, que la autoridad estima que, pese al recorte de
un 17% en la última Ley de Presupuestos —y más el 3%
adicional del programa de gobierno—, esta menor disposi-
ción de recursos no afectará
su quehacer. 

En este contexto, el secre-
tario de Estado ha identifica-
do 70 proyectos —por casi
US$ 30 mil millones— que
serán priorizados. Ellos in-
cluyen infraestructura vial (el grueso de la inversión), cárce-
les, hospitales y aeropuertos remodelados, además de obras
menores. Junto con algunos que están ya en ejecución, otros
proyectos se encuentran adjudicados, pero el plazo requeri-
do para satisfacer la “permisología” es tan largo que inicia-
tivas asignadas antes de que asumiera la actual administra-
ción solo comenzarían a construirse hacia el final de esta. 

Haciéndose cargo del problema y de sus consecuen-
cias, la autoridad apuesta a modificar la asignación de ries-
gos en los contratos. La idea es reducir el riesgo asociado a
permisos que enfrentan los contratistas de obras y los adju-
dicatarios de concesiones, y que el Estado asuma una mayor
proporción de él, lo que parece razonable, pues es el mismo
Estado el responsable. Una mejor asignación del riesgo po-
dría, además, aumentar el interés por postular a proyectos.
Esto, considerando que en las últimas subastas de concesio-
nes la competencia ha sido mínima, lo que eleva los costos
de la infraestructura para los usuarios o para el Estado. La
reducción de la incertidumbre también debiera contribuir
al objetivo de contener costos. 

Por cierto, el Gobierno seguirá apostando por el siste-
ma de concesiones, pues han sido exitosas en el pasado y
porque su mantenimiento y operación están asegurados
por contrato. En el caso de cárceles y hospitales, sus costos
recaen directamente en el fisco, pero son convenientes por
las referidas ventajas de mantenimiento y operación. Sin
embargo, en el caso de carreteras y aeropuertos, donde las
obras generan ingresos que las financian, se enfrenta la
amenaza de un populismo que, bajo la consigna No+Tag, se
resiste a pagar los peajes correspondientes. Este es un pro-
blema creciente en un país en el que muchas personas han
olvidado el cambio y los beneficios que trajeron las obras
construidas vía concesiones. Así, por ejemplo, en algunas

autopistas, la tasa de no pago
llegaría hoy al 18%. De seguir
así, la consecuencia es que no
serán viables nuevas conce-
siones autofinanciadas, se
construirán menos proyectos
porque el Estado enfrenta lí-

mites de endeudamiento, y el mantenimiento empeorará.
La propuesta ministerial es endurecer los castigos por no
pago, lo que sería combinado con un alivio para los usua-
rios que sí pagan, tal vez reduciendo los peajes y creando
cuentas de compensación.

El tema es complejo, pues las distintas fórmulas com-
pensatorias presentan inconvenientes, pero, por otra parte,
de no ser posible cambiar el estado de ánimo contrario a
pagar, promovido por políticos populistas y parte del pú-
blico, el país podría enfrentarse al ocaso de las concesiones
autofinanciadas. En tal caso, los proyectos de carreteras ya
no los pagarían sus usuarios, sino la sociedad como un todo.
Un síntoma de ello es la situación de la agencia de infraes-
tructura Desarrollo País. Esta debía recibir la renta que ge-
nerarían las concesiones que se renovaran, para usarla en
otros proyectos de infraestructura. Sin embargo, nunca pu-
do cumplir ese propósito, porque fue tan impopular mante-
ner los peajes en concesiones, que las renovaciones han sido
acompañadas de obras adicionales que consumen los recur-
sos que en teoría recibiría la agencia.

El avance de un populismo que se resiste a

pagar peajes puede amenazar la viabilidad de

las concesiones. 

Problemas en obras públicas

N o s i e m p r e
una novela toca a
su fin en el mismo
momento en que lo
hace el personaje
principal del rela-
to. No fue ese el ca-
so de Don Quijote,
puesto que el final
les llegó juntos: al
concluir la segunda
parte de la obra de
Cervantes, el Quijote enferma y
muere. Pero lo hace recuperando la
cordura y su antiguo nombre, Alon-
so Quijano, mientras su confesor le
recomendaba que “atendiese a la sa-
lud de su alma, porque la del cuerpo
corría peligro”.

Sancho, su compañero
de andanzas, aportó tam-
bién lo suyo al momento de
la enfermedad y muerte de
su amo, al que acompañó
junto a su esposa con total fi-
delidad, aunque la gran con-
tradicción del hidalgo caballero fue
que terminara abominando de los li-
bros de caballería. No solo volvió a
su nombre original y a una pretendi-
da cordura, sino que renegó del tipo
de novelas que él había celebrado y
hasta protagonizado. ¿Se avergonzó
finalmente Don Quijote de sus an-
danzas y quiso hacer alarde de co-
rrección al momento de dejar este
mundo? ¿Tuvo en su final un giro no
solo hacia la cordura, sino, en len-
guaje actual, hacia la “corrección po-

lítica”? En sus últimos instantes, ¿no
habrá tratado Don Quijote de en-
mendarse y mejorar su imagen?

El siempre expresivo y desafian-
te caballero andante que conocimos
en las páginas de la brillante novela
cervantina, y ya hacia el final de esta,
concibe incluso la posibilidad de
transformarse en un apacible pastor,
y este mismo destino imagina para
Sancho y su mujer, Teresa, a quienes
piensa llamar, respectivamente,
“Pancino” y “Teresaira”, mientras
que para el propio Quijote imagina el
nombre de “pastor Quijotís”. ¿Pero
qué es eso de querer transformar a to-
dos en humildes pastores, incluidos
también el cura y el bachiller que lo
acompañan en su última hora? En ese

momento, la sobrina del personaje,
que también se encontraba presente,
preguntó: “¿Qué es esto, señor tío?”,
y agregó que ella había pensado que
lo mejor era que se recluyera en su ca-
sa y “pasara en ella una vida quieta y
honrada”, insistiendo con la pregun-
ta sobre la súbita vocación pastoril de
su pariente: “¿Se quiere meter en
nuevos laberintos, haciéndose pas-
torcillo, tú que vienes, pastorcito, tú
que va?”, se mofó la sobrina, notando
que don Quijote ya no estaba ni si-

quiera para los trotes del pastoreo de
ovejas. “Mejor ser caballero andante
que pastor”, ratificó el ama de llaves,
pero Alonso Quijano las hizo callar a
ambas y pidió que lo llevaran a la ca-
ma, “donde le dieron de comer y tra-
taron lo mejor posible”.

Hecho su testamento y recibido
los sacramentos, sin dejar de recha-
zar los libros de caballería ni por un
minuto, se produjo en la casa un gran
alboroto. Don Quijote se desmayaba
a menudo, pero, y a pesar de todo
—relata Cervantes—, “comía la so-
brina, brindaba el ama de llaves y se
regocijaba Sancho Panza, que esto
del heredar algo borra o templa en el
heredero la memoria de la pena que
es razón que deje el muerto”. El di-

funto pasó a ser “Alonso
Quijano el Bueno” y se pidió
que ningún otro autor le re-
sucitase falsamente y urdie-
ra otras inacabables historias
de sus hazañas.

“Morir cuerdo y vivir
loco”: a eso aspiró finalmente el per-
sonaje de Cervantes, y lo que puede
preguntarse en este Día del Libro es
si ese fue el más indicado y coherente
de sus finales. O si deberíamos vol-
ver atrás desde las últimas páginas,
dedicadas a la muerte de Alonso
Quijano, a fin de saborear nueva-
mente el gusto a los capítulos y epi-
sodios realmente “quijotescos” del
notable personaje.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Un Quijote de capa caída

¿Se avergonzó finalmente Don Quijote de sus

andanzas y quiso hacer alarde de corrección al

momento de dejar este mundo?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Agustín Squella

Aunque el ideologismo llevó a
que un número significativo de ar-
tistas e intelectuales apoyaran el es-
tallido de 2019, haciendo vista gorda
o derechamente avalando sus mani-
festaciones más violentas, la cultura
fue uno de los ámbitos donde la “re-
vuelta” infligió al país un daño par-
ticularmente severo. La vandaliza-
ción de monumentos de alto valor
artístico, el ataque e incendio de mu-
seos y de edificios patrimoniales o la
quema de iglesias, además de alterar
dramáticamente el paisaje urbano,
generaron una herida que en mu-
chas de nuestras principales ciuda-
des aún no termina de cicatrizar. Por
eso es valioso el paso dado esta se-
mana en Providencia, con la reinau-
guración del Café Literario del Par-
que Balmaceda.

Tanto es te
recinto como su
par ubicado en el
Parque Busta-
mante fueron ob-
jeto de irracional
ensañamiento, a
partir de octubre
de 2019, siendo saqueados e incen-
diados y, con ello, coartada la inten-
sa vida comunitaria que allí se de-
sarrollaba. En efecto, hasta antes de
esos hechos, miles de personas con-
currían mensualmente a ambos lu-
gares por los servicios de préstamo
de libros, pero también para parti-
cipar en talleres, actividades para
niños o simplemente acceder a in-
ternet. De este modo, su vandaliza-
ción no solo significó el daño mate-
rial sufrido por dos inmuebles de
reconocido valor arquitectónico,
sino también el empobrecimiento
de la calidad de vida de sus vecinos.

Consciente de esa inmensa
pérdida, la exalcaldesa Evelyn
Matthei se empeñó durante su ges-
tión en recuperar ambos cafés, ges-

tionando los recursos y promo-
viendo proyectos de restauración
acordes con la calidad de las obras
originales. El esfuerzo tuvo un pri-
mer fruto en 2023, con la reinaugu-
ración del espacio ubicado en el
Parque Bustamante. En poco tiem-
po, este volvió a bullir de actividad,
incluidos clubes de lectura, ciclos
de cine o talleres de manualidades.
Y esta semana, finalmente, el alcal-
de Jaime Bellolio —sucesor de Mat-
thei— pudo celebrar la reapertura
del Café Literario de Balmaceda. El
proyecto tuvo un costo de $1.560
millones, en una remodelación que
incluye entre sus novedades la am-
pliación de la sala infantil y la habi-
litación de una sala juvenil. La nue-
va etapa parte con una colección de

6.800 libros, pe-
ro la idea es lle-
gar a los 21 mil,
superando los 18
mil con que con-
taba el café antes
de haber tenido
que cerrar sus ac-
tividades. 

Por cierto, también se mejoró
la seguridad del recinto, instalando
cámaras, láminas de protección en
los vidrios y otros resguardos. Con
todo, la experiencia de 2019 enseña
que ninguna medida de ese tipo es
suficiente cuando se ha roto el con-
senso social básico respecto de la
inadmisibilidad de la violencia co-
mo mecanismo de presión, de visi-
bilización de demandas o de acción
política. Desde esa perspectiva, la
recuperación material de aquello
que el estallido destruyó represen-
ta otro paso en el cierre de una heri-
da, pero debiera significar, además,
un llamado a la reflexión para ese
mundo cultural que guardó silen-
cio o incluso alentó hechos que
nunca debieron haber ocurrido. 

Sigue pendiente una

reflexión del mundo

cultural respecto de su

apoyo a la “revuelta”.

Café literario 

Se está haciendo costumbre entrevistar a
personajes famosillos haciéndoles siempre
las mismas preguntas. Domingo a domingo,
sábado a sábado se inquiere sobre la peor
vergüenza que han pasado o si de niño sufrió
o hizo bullying. El entrevistado intenta agu-
zar el ingenio, pero no
siempre resultan muy
originales. 

A mí se me ha ido
convirtiendo en un há-
bito leer la pregunta,
responder mental-
mente y luego de eso
leer las respuestas.
Me resulta más entre-
tenido. Como nadie
me va a pedir una en-
trevista a mí, me di-
vierto respondiéndo-
las todas y cambian-
do las respuestas se-
gún mi estado de ánimo. Hay domingos en
que me siento abrumado por las deudas que
me quedan por pagar y otros en que siento
que ya todo está cancelado y vivo en paz. La
comida que justifica el viaje depende de la
hora de la lectura. Puede ser ir a comer Acha
a las playas de Iquique, una mañana soleada,

o ir a Londres a Le Gavroche a saborear su
famosa Souffle Suissesse, al atardecer.

¿Adónde llevaría a un extranjero para
mostrarle Chile? Los días bonitos solo pienso
en la cordillera, subir al Pintor, más de 4 mil
metros, en un paseo por el día y desde arriba

mirar Santiago. ¡Solo
en Chile! Pero a veces
solo se ve una nube y
me imagino paseando
en un bote con mi ex-
tranjero ante las be-
llezas misteriosas de
Chiloé. 

Lo que nunca deja
de sorprenderme es
que se les pregunte si
se hiciera una película
sobre su vida, ¿quién
le gustaría que lo in-
terpretara? Y nadie
se queda chico, sino

que se figuran desde Sir Laurence Olivier a la
hermosa Audrey Hepburn. Esa respuesta
mía no suele cambiar: debe ser alguien muy
desubicado para que quiera hacer una pelí-
cula sobre mi vida. 
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